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EDITORIAL

. ¡¡Adiós y gracias, P. Nadan!
L E A
en este número:

,

¡Muchacho!

La forma de hacer
un arroz barato,
por, J. M. Condal

Francisco Castelló,
por J. L1adono••.

Francisco Castelló,
que dió su vida
por Dios en Léri­
rida en 1935. Fo­
tografía tomada
del libro del señor
] o s é Lladonosa,
sobre el mártir
congregante y fe­
jocista.

PEDRO PALLAS, S. J.

En la noche del 4: de agosto daba el último
adiós al P. Nadal que no PQdía disimular una
emoción intensa. Muchos lazos tiene que romper
para seguir la voz de Dios y de las almas de
América, y nunca se notan mejor estos lazos que
en el momento de partir. El hombre de Dios es
siempre sobrenatural Dero jamás antinatural. Y
el P. Nadal a.ún sintiendo en el alma hondos
afectos a tantas cosas de aquí ha sabido sacrífi­
carIo todo con la naturalidad del que está hecho
a servir a Dios en todas las cosas.

Vosotros no olVidaréis su bondad, su celo y
entrega absoluta a la Congregación. y él, al le­
vantar el copón con Que le quisisteis obsequiar.
Se acordará de sus congregantes de Urida.

Deja SOJ}re todo en los Mangraners W1a labol'
imbormble; él ha convertido una barriada de ba­
rracas en un pueblecito civilizado con su CapHla,
sus Escuelas, su DiS!lensario, su tienda de comes­
tibles, sus casitas blancas, sus calles en forma­
ción, su alcalde, su Hermandad sooial...

6igTI.!en!l0 una tradición jesuitica antigua ha
montado una auténtica Reducción al modo de las
del Paraguay. No ¡:mrece sino llue al eml}render

. "sta gran obra presentía su futuro destino. En
los Mangraners el nombre del P. Nadal sel"á im­
perecedero.

y aquí me tenéis a vuestra disposición como
sucesor del P. Nadal y P. Llol·ens. Me consta que
ambos PP. os repetían con frecuencia el lema
significativo que aún se eonsen'a escrito en los
locales de la Congregación: «No sois Congregan­
tes del P. 'l'al o Cual sino de la Santísima Vir­
gen)). La Congregación no es la obrita de un
110mbre sino una Obl'a, de Dios. Su Santidad Pío
XII nos ha dicho recientemente que «ocupa U11
¡Juesto de avanzada en el cam!Jo del apostola,do
seglam y que «la Iglesia espera mucho de voso­
tros Y desea que las Congregaciones Marianas
puedan llamarse aoción católica lJ.ajo la tutela de
La. Santísima Virgen)).

Es rmes obra de DiOS, y ante las obras de. Dios
Los L}lanes de los hombres nada l}ueden . .I~eJemos
que alient'.. en nosotros el soplo del Esp'1l·¡tu qU'J
es Vida. Que vuestra acción externa tIe avóstol.
sea una redundancia de la virtud interna de que
llabHs de estar repletos. Piedad sólida e in~ellsa.
formación católica profunda, apostoladolJ11Pa ­
ciente en Wla ciudad fría: he alú nuestro lH'ogra­
ma. No defraudemo~ la voz divina.

.

PORTADA.

El celibato.

Secciones que fue­
ron, por 1. M. V.



S~CCION~S QU(; ¡:U~RON

Recientemente tuvimos el placer de charlar un rato con el P. Gra­
cia, S. J, con quien pudi~os recordar antiguas costumbres y andan­
zas de nuestra Congregación, cuando él compartía con nosotros la vida
congregacional, secciones desaparecidas, congregantes a quienes la vi.
da ha llevado por muy dist':ntos caminos. Es grato recordar, mirar ha·
cia atrás, ya desde una cierta distancia, afanes y hechos que el polvi.
llo del pasado cubre con su dorada pátina, sacar consecuencias y có·
mo no!, comparar unos tiempos con otros· Entre las Secciones recor·
dadas que tuvo la Congregac'jón, es posible que ninguna haya calado
tan hondo en aquellos que tuvimos la suerte de pertenecer 'a ella que
el Catecismo de Vilanova de la Barca, sección de gran sacrificio, de
la que igua1 podías regresar mojado como una sopa que con alguna
pedrada encima. Cada actuación de aquel Catecismo constituía una
aventura co~pleta.

Para empezar se tomaba el tren por la tarde, pagándote el billete
de tu peculio particular tmedrado peculio eJ de un estudiante de bachi
llerato), se llegaba a la estación alejada del pueblo y allí eramos reci­
bidos por una bandada de niños del catecismo que nos acompañaban
hasta las ruínas del pueblo, destruído en casi su totalidad por la gue­
rra. Muchos catequizados abrían bien los ojitos y si no veían la máqui­
na de cine se les esfumaba la buena intención de santificarse. Los que
perseveraban penetraban en la iglesia -en realidad los restos :te la sa­
cristía de la antigua parroquia destruída, donde a pe·sar de ser muy po­
cos ten:an que apretujarse, tan exigua era, para tener las seccr0ne'. de
catecismo. La ignorancia de aquellos niños era muy grand~; la mayo..
ría tenían a sus padres en un campa~ento inmediato donde se cons
truía el nuevo y mé'.gn:'fico pueblo que es hoy Villanueva de la Barca.
Terminada la enseñanza se trasladaban a las escuelas donde les entre­
teníamos con juego$, cine o proyecciones comentadas. En este mamen·
to emp~za.ban las difi:ultades: los ch~cos que no habían asistido al ca­
tec:smo quer:an ver el cine, y como no podían, se dedicaban a albo·
rotar y tirar piedra.s, y a pesar de núestras patrullas para ver de pescar
alguno, el conocimiento del terreno que pisaban y la cómplice oscuri.
d?d que reinaba entre las ruínas les ayudaban a fastidiarnos con sus
mald'tas genialidades.

T er~':nados los juegos casi siempre había ya cerrado la noche y
era preciso regresar a la estación por la carretera y el camino oscuros



y allí continuaban a veces las pedradas y persecuciones. El tren pasaba
muy tarde y ten:amos que esperar a veces una hora y algún día varias,
por estropea.rse la arcaica locomotora que de una manera vitalicia arras­
traba el tren de Balaguer.

El v'aje de regreso era el digno broche fina!. Nuestro rezo del Ro­
sario se veía interrumpido casi siempre por algún grupo de /(gambe­
rros)) procedentes de las tabernas-bailes-cines de aquellos pueblos, para
quienes era inconcebible que unos «beatos)) se atreviesen a rezar en
voz alta, en lugar de celebrar sus gracias a b~se de sal gorda. Domin­
go hubo que la cosa acabó a bofetadas.

Un buen día empezaron a. surgir vocaciones entre los socios de la
sección y al poco t~empo empezaba a declinar gloriosamente la asisten­
ca de catequistas; el fin llegó cuando aparecieron por la región ma­
quis, que realizaron tristes hazañas, todavía en el recuerdo de todos, y
el Padre Director acordó entonces suprimir por completo la sección.

La misión realizada por aquel Catecismo fué importante; en un
pueblo espiritualmente abandonado por completo, sin párroco, se logró
instruir a los pequeños, dar ejemplo a los mayores y organizar prime­
ras comuniones y administración de Sacramentos desde el comIenzo de
la guerra. En aquella ocasión, C:::lmo en tantas otras, la Congrégación
abrió una brecha en una tarea que otros .:.ontinuaron·

]. M. V .
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Oyeme; soy joven, posiblemente IlD te conozco; te conocen otros muy semejan-
tes a mi. que quieren decirte...

Las chicas tenéis un poder de arrastre no grande sino enorme, Inmenso, declsivo_
Esta Influencia es independiente de tu voluntad.

Pero de ti depende el que este poder que posees, sea para el bien o pa!'a el mal.
Es un problema muy serlo y de consecuencias graves que nos preocupa-créplo-

-a. los jóvenes.

y el problema se limita a las muchachas buenas, es decir, virtuosas, sólidamen­

te piadosas.

Muchas cosas que para ti no tienen Importancia, la tienen y mucha para mí.

Porque es muy distinta tu psicología de la mia. SI no lo¡ entiendes, créelo.

Influyes l' mucho-- con tu modo de andar, de reir, de hablar, de mirar, dI'

vestir, de tratar con nosotros...

SI tú quieres. yo bailaré bien; por mis ojos no entrará la.- muerte; sentiré hondo

respeto por tI.

Dios te ha hecho lo más bello del linaje humano; que tu vista me pleve hacia

arriba.

y tu Influencia la Irradias simpre y en todas partes.

En Invierno y en verano -máxime en verano--; y en el paseo y en el salón, .. ; I
en la playa y en la montafi.a; en la puesta de largo y en el cine; en la fiesta y en

el teatro.

Me gustas elegante, muy elegante, pero modesta.

Me gustas simpática, muy simpática, pero recatada,

Me gustas moderna, pero femenina.
Me gusta que si eres buena, casta, se patentice que lo eres:

Me gusta estar contigo, para salir mejorado de tu compafi.ía.
. Me gustas un poquillo -sólo un poqulllo- vanldosllla; pero no. me gustas nada

-óyelo 1:>len- nada, con pretensiones.

Me gustas y. te ,necesíto así, para ser mejor,

Si todas las jóvenes buenas de nuestra urbe, mostrarais en vuestro porte exte-

rior lo que lleváis en el alma, tendríamos, sin duda la «Lérida mejo!'».

Piensa en serio, por favor, en tu obligación de ayudarme a ser mejor.

Te lo p~dlmos todos los jóvenes de corazón sano de Lérida.

Inculca estas ideas a tus amigas.
Adiós. y... ¡gracias!
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Oyeme, soy joven, poeiblemente no te conozco, te conocen otras muy semejantes

jantes a mi, que quieren decirte...
Las chicas tenemos un poder de arrastre no grande, sino enorme, inmenso, de­

cisivo.

Los chicos, según dicen, tenéis un poder de aguante, de potencialidad, de «hom­
bría», etc., etc., indíscutible e inconmovij:>le, no os mueve, ni os conmueve, nada ni
nadie. Vosotros sois el eje del mundo y todos en general y cada uno en partIcular
60is los «reyes de la creación».

Estos hechos, son independientes de nuestra voluntad: la tuya y la mia: la de
los dos (quizá si me pones en un aprieto te diré que casi depende de ti, pero en
fin, dejemos ese extremo si no te gusta).

Pero de mi NO depende el que este poder que poseo sea para el bien o para
el maL'

Si tú no quieres, yo NO bailaré contigo.
SI tú quieres, tus ojos podrán ver en mí, el ideal que tú deseas:
Si tú Quieres" la mayor delicadeza presidirá nuestro trata.
Es el problema más serio para las chicas, y nuestro problema, ~ créelo'- se

limita a los chicos buenos, piadosos.
Tu influencia -, chico - la irradias siem.pre, y, en todas partes:
Te gusto elegante, pero modesta.
Te gusto simpática, pero recatada.
Te gusto moderna, pero femenina.
Pero lo que me gustaría saber, es exactamente, cuando te J;1arezco modesta,. reca-

tada y femenina.
Me gusta ser buena y me gusta pareGerlo, pero lo que NO. me gusta es que

cuando, realmente SOy buena te parezca: birria, cursi, ñoña, y gazmoña.
Me gusta Que TU (rey de la creación, eje y centro de la vida de todos los que.

te rodean, que no pueden' vivir sin hacerte el objeto de sus complacencias) seas
bueno y demuestres' que lo eres.

No me gusta salir contigo, y ser «Unos. de. tantos». Si salgo' contigo, NO QUIERO,

hacer monaditas, ni: tontel'l.itas.
Me gusta que seas. firme sin ser testarudo..
Me gusta Que seas valiente, sin ser fim:f'arrón.
Me. gusta que seas alegre, sin ser tarambanita. ¿Entendido, encantit07
Me gusta, más que nada, que seas LEAL, contigo mismo, conmigo, y sobre todo

con Dios, para que siempre' podamos mirarnos, frente por trente.
LO' de' la: val!llfda:d Y' lo- de- ras preteIil&iones, vamos a dejal'lo a partes iguales.
Tómate. en serio tus obligaciones, Y no quieras pres~ir de calavera, cuando

te chorrea el agua del Bautismo. Quiero saber a qué atenerme al tratar G'omigo.
Critica este escrito, si te dá tu real gana, y pónrn,e del color de la !ruta verde,

me importa un pita.
Queda decirte unas cuantas verdades c/l,ra a ca.ra. porque ya estoy lmrta de

tanta dulzurita, tanta preciosidad, y tanto cuentita·.
No tienes porque comentarlo con tus amiguitos; el examen de conciencia es

par~icular individual, e intransferible.
Gracias por haberlo leído... y hasta la vista.



UNA SEcarON ORIGINAL DE SEcarON DE C. C\1:.

Es la que tiene la C. M. de Reglna Martyrum de Buenos Aires cuyos miembros
activos son 120. y consiste en visitar los barcos surtos en el puerto, invitando a los
marineros a que acudan al Apostolado del Mar.

APOSTOLADO ENTRE SORDOS

Vno de los trabajos apostólicos que ejercen los -:lstudiantes jesuitas de OregOJ1,
V. S. A es el allOstolado entre sordos. El rrrimero en dar ejemplo fué el señor ObiSIJO
de la Diócesi, que celebró la Santa Misa en la casa de sordomudos J' lue;:-o les llre­
dicó IJOr signos. En días ucesÍ\'OS estudiantes jesuítas se van turnando r pTedican
también por ignos durante la misa. Para ello tienen clases especiale dos yeces lJor
emana l' ejerceíl lo aprendido hablando después a los sordomudos, eSl}ecialmente

durante el desayuno Que se les sirve terminada la misa.

LOS EJERCICIOS EN EL CINE

Una casa cinematográfica fué a filmar varias escenas de la vida de los Ejercicios
en la Casa de Ejercicios de la Habana, que después se han proyectado durante una
semana en más de 100 clnes de la Isla de Cuba; también se transmitió por televi­
sión.

ULTIMAS ESTADISTICAS DEL lVIUNDO CATOLICO

De los 2.440 millones de hombres que habitan la tierra, 472 son)católicos (19 por
100). En Asia de los 1.300 millones de habitantes, 21 millones son católicos (2'3
lJOr 100). En EUl·opa. de 591, 230 millones de católicos (39 por 100).. En América,
de 337 ml1lone de habitantes, 190 millones de católicos (56'38 por 100). En Afríca
hay 17 millones de católicos, para 198 millones de habitantes (9 por 100). En Oceanía
el 20 lJ01' ciento de la población es católica.

¿OUANTAS CONGREGAC¡ONES MARIANAS HAY EN LA ACTUALIDAD?

Hasta el día 31 de diclemlJre de 1953 se habían agregado a la Prima Primaria
79.029 en 1.285 diócesis.

Como es natural no existen todas las erigidas a través de casi cuatro siglos.
Creemos que cerca de 45.000 realmente viven, de las cuales 2.500 más o menos están
dirigidas por el Sumo Pontífice y por la delegación recibida del Mismo por la Com­
pañia de Jesús; y las otras 42.000 por los señores Obispos y los señores Párrocos, etc.

Las naciones que tienen mayor número de Congregaciones son los EE. UU.
(17.000) y el Brasil (3.100).

L ~ A:

"DIALOGOS ORI~NTAOOR~S"
del r:P. C¡¡oaquín 7:-ápies, d. 9.



HACIENDO BIEN LAS COSAS....
NO PUEDO...

POR:

vanidad
coquetería
sacar beneficios
egoismo
obtener ventajas
atraer

SI:
no es buena la diversíón
doy mal ejemplo
me reclama el deber
hay otra cosa más impor­

tante

PARA:

criticarlos
creerme mejor
gozarme en su mal

POR:
presumir
afán de lujo
establecer diferencias
rebajar a 105 demás
enorgullecerme

. PARA:

criticar
desunir
cansar a las personas
descubrir vidas ajenas
revelar secretos o confi-

dencias

Agradar a 101
demál

Divertirme

Ver los delec­

tOI en los

demás

Vestir bien

Hablar

DEBO...

POR: t
hacer más amable la vida

social
caridad
buen gusto
respeto múfuo
ganarme simpatías
conquistar cariño

PARA:

distraerme
acompañar a otros'
descansar

PARA:

ayudarles
lograr su enmienda
superarlos

POR:
buen gusto
deferencia a los demás
respeto a mi posición

social
dar ejemplo

PARA:

exponer una opinión
dar aliento
aliviar una pena
cooperar en lus ideas
servir de ayuda



FRANCISCO CA
Entresacamos algunos fr:agmen­

tos del eap. Xl!, de la reciente pu­

blicación .UN ALMA TRANSPA­

RENTE., q u e recomendamos a

nuestros lectores y amigos.

Francisco. tmnsfigurado y con gozo so­

brenatural que brotaba de sus ojos. de

sus labios y de todo su ser. 'quiso parti­

cipar a los demás condenados aquella ale­

gria interna. y del fondo de su corazón

salló clara. serena. potente y limpia de

dicción la voz de la víctima. para entonar

et himno de ofrecimiento de un saerificio

que había de ser grato a Dios. Las notas

del cántico sabían a flores de martlriOl que

se deshojaban. de una a una, perfumando

el ambiente. La fluta estaba ya madura.

Estaba colmada la obra heroica de cinco

años de viqa interior. Se acercaba la con­

sumación del holocausto.

y a través de las rejas, venciendo la

prosura material de unos muros multise­

culares. oyóse la voz del espíritu. contra

el que no pueden las más regias paredes,

nI los más resistentes cerrojos. presagio

del Inminente vuelo hacia la eternidad.

y un reflejo de luz celestial luminó por

unos minutos las tinieblas. asiento de la

tiranía.

Amunt. germans. fem nostra '-ia:

.JesÍ! , Rei nostre. en va al davant.

y la voz del justo continuaba pura y

Gliáfana. arrebatadora. y el Himno de ia

Persevero.ncía. ·con su profundo sentido

mistico. al salir de su boca adquiría toda

la prosopopeya de un¡ poema heroico.

Pugem cantant amb veu serena.

l'l.Iimne sagrat de nostra Fe,

i a l'arribar a la carena.

"eurem un cel pur j seri:o

Terminó el canto. Los compañeros de

cautiverio escucharon a Francsco emocio­

nados. Aquellas frases de esperanza. aq.ue­

lla invitación a la bienaventuranza eter­

oa. fueron comprendidas con todo su sen­

tido trascedental. palabras de una dulzu­

ra infinita. bálsamo suave y refrigerador.

consuelo inefable para las almas tortura­

das por el dolor. conformidad con la vo­

luntad de Dios.

Nuestro joven les exhortó a continua­

ción a que mantuvieran hasta el fin su
firmeza. Después añadió:

-Amigos. ahora concentrémonos cada

uno consigo mismo. Y aprovechemos estos

últimos momentos que nos quedan pe.ra

escribir algunas palabras de despedida a

nuestras famlllas.

Francisco poseía un carácter de letra

muy cultivada. Las cartas que escripió

con lápiz. el día postrero de su vida. en

los sótanos del Ayuntamiento. aparecen

con rasgos correctos y templado perfil. ex­

presión de un alma serena que supo aÚon­

tal' la muerte varonilmente. Nada de ra­

yas trémulas, ni palabras inconexas. ni lo­

cuciones propias del deprimido por la fa­

talidad. Son dichos escritos un testimo­

oio elocuente de su vigoría espiritual y

una consecuencia lógica de su conducta

cristiana.

Veamos el texto que escribió Francisco

a sus hermanas y tias:

"Estimades:

Acaben de llegir-me la pena de mort, i

mai he estat més tranquil que ar!!. Tine

la seguretat que aquesta nit estaré amb
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~ST~LLO.
~

- Su martirio
Por JOSE LLADOOOSA

da Estudios de
en la Catequesis

Acaba de aparecer

t~lrimllaJI..Irt~s"

cuestión en los Circulas

A. C. o en sus lecciones
d~1 Canyeret.

Sus ojos mostraban una plena cone.ien­

~ia de aquel momento trágico. Antes de
que dispararan, clavó unas lIliradas que
al testigo le parecieron expresiones de

amor y perdón hacia los componentes del
piquete, que sin piedad iban a cumplil'
un mandato inícuo. Al sonar la voz de

"11\· ,IlJIa '.~J"S

libro popular sobre la herejía pro­
testante. uiálogo, fácil rápido,I.leno,
debido a la bluma del P. Joaquín
Tápies, S. J.,

Adquiéralo pro nto. Su precio - 5 pese­
tas - deshace la queja de que los
libros católicas son caro ...

«¡fuego!», Sll actitud era devota, tenía los
ojo.,> levantados al cielo, mientras que de

sus labios brotaba la última oración. Con

el ruído de la detonación cayerOn al sue­

lo los cuerpos de los ocho mártires. Luego
el tiro de gracia acabó con sus vidas. El
conocido dI! Francisco se acercó al cadá­
ver del antiguo fejocista. Aun palpltaba_

~u corazón. Su rostro exánime, pegado en

tierra, estaba reclinado hacia la derecha.
Los ojos entreabiertos mostraban una ac­

titud dulce, angelical. Su alma había vo­

lado al cielo.
Estaba desalojándose de gente el cemen­

terio, c:uando salió de allí el testigo ex­
presarlo. Aún pudo escuchar a la puerta
la conversación de dos' obreros, ai parecer,

de la fábrica vecina:
-¡Basta ya de sangre!- decía uno de

'ellos.

els meus pareS al CeI. Allí us eSlleraré
a vosaltres.

La Providil11c~a de Déu ha vogut es­
colHr-me a mí per víctima deis errors
els pecats fets per nosaltres.

Jo vaig amb gust a la mort. Mai com

ara tindré tltntes probabilitats de saha­
lIió.

Ja s'acabat la meya missió en aques­

ta vída. Ofereixo a Déu els sofriments
d'aquesta hom.

No vull de cap manera que em ]llo­
reu; ésl' Í1nic que us demallo.F.stic molt

contento Us deixo amb p.ena .. vosaltres

que tallt us estimava, per.o ofereixo a
Déu aquest afecte i els lligams que em

retilldría a aquest món)).

A las once de la noche los reos fueron
sacados del Ayuntamiento. En autobt.."'5 y

fuertemente custodiados, actravesaron el
puente sobre el Segre. Sus ojos pudieron

contemplar la lucecita del reloj dE' la to­

rre que supo de un cautiverio que había
de pesar en la Eterniáad.

Castel~ó, para que el e,pí:'ilu no deca­

yera pidió permiso a 103 mllicianos para
cantar. y una vez autorizados, de sus pe­

chos enfervorizados salieron las notas gre­
gorianas del Símbolo de la Fe.

Francisco Castelló y sus compañeros Pe­
netraron en el Camposanto acompañados

del piquete de ejecución. En la torre de

la Seo habían dado las once y media. Los
condenados, ante la gloriosa pared, se pu­

sieron uno al lado de otro, sin dar mues­
tra de abatimiento, resignados y dispues­

tos. Francisco estaba en medio, tranquilo

y sereno, con las manos juntas, una so·

bre la otra, con aquella posición habitua:,

tan caracteristica, que en él veíamos siem­

pr:¡ que explicaba o .comsntaba alguna

1



( Tanda 18 al 25 de Julio)

EJERCITANTES

Las excesivas' explicaciones orales.
La lectura espiritual. A mí no me importa

lo que pu~da hacer aquel joven (?) .y además
sería mucho mejor que leyéramos el nuevo
Testamento. ¿Qué mejor ejemplo que Jesús?

Los cánticos. Se prestan a distracciones y
roba.n fervor para la oración.

El riguroso silencio, pues dejar un rato dia­
rio para ·cambiar impresiones creo no' estaría'"
de sobra.

La media hora de lectura espiritual diaria.
Preferiría que fuese solo quince 1l1inutos.

lo que me parece menos útil

Lo que más me ha costado

Habituarme a esa vida metódica. Lo más
engorroso era tener cada segundo algo que
hacer.

El silencio y contener la risa en la comida
los últimos días. No es tan fácil cumplir exac.
tamente.

Meditar solo· Por estar acostumbrado a sen­
tir las ideas, no a analizarlas.

Leva.ntarme pronto. Porque sí.
Guardar el silencio y ha~er alguna medita­

ción\
Ponerme en presencia de Dios en todos los

actos.
El hacer. bien la última meditación de cada

día. Lo atribuyo al cansancio.
Las meditaciones. Porque se tiene que te­

ne·r una fuerza férrea para estar durante todo
el rato pensando en Dios.

El levantarme. Debido a mi falta de cos­
tumbre o algo de pereza, pero creo que he
mejorado en estos días.

Las meditaciones de después de la siesta.
Las meditaciones del primer día. (Las de

otros días me han pasado rapidísimas).
Hacer alguna meditación en los dos días de

tanto calor.
Nada· 'Porque necesitaba de todo 10 que se·

me decía.

HABLA
CON LOS

ALlo que más me ha gustado

El c01l1entario de los santos Evangelios.
Porque con ello se aclaran muchas dudas.

La Pasión. Porque al estar en la capilla
ante el Santisimo Sacramento y la luz temblo­
rosa de las velas, la evocación de la Pasión
del Señor ayudaba al fervor.

La Meditación. Pues no venimos aquí para
rezar (?), sino para retlexionar una ,;ida me·
joro

Hemos quedado con un vivo interés en co··
podíamos exponer nuestras dudas y manera de
fliOcer a fondo los Evangelios. En ei Círculo
pensar.

La Meditación sobre la Muerte.

El ((tanto cuanto». Porque lo desconocía y

podré aplicarlo en mi vida.
La meditación con comentarios por parte

nuestra. Nos hace pensar muchísimo más en la
cosa.

El silencio, porque sirve en estos días pa­
ra acostumbrarme a tener a Dios dentro del
Corazón.

El orden de actos, que por su variación
ayuda a hacerlos mejor.

La Hora Santa con el Santísimo expuesto.

el día de la Pasión.

La distribución creo que es magnífica. La
meditación del infierno, muerte y los tres Bi­
narios: ésta para el alma que quiera busC," r
la perfección le enseña en qué clase de bina.
rio puede hallarla mejor. La lectura durante

las comidas, preciosa.

La paz que uno encuentra; ese como estar

junto a Dios. Luego, el razonar' los más pe­

queños (me lo parecían pequeños), principios

de nuestra religión.

No sabría lo que me ha gustado más en las

enseñanzas del Señor. Mi gusto ha sido com·

pacto en todos los días.



UNA PROMESA
e llama Ana. Tiene 23 al1os. Carácter'

melancólico, un poco triste. Ella me contó
ewta historia, yo te la cuento a ti.

El verano es ardorOliO en Lérida. Su sol
caldea el aire y tuesta el trigo. Resecn. el
camino y pone cansancio en cada cOSQ Y
en cada corazón. Fué WI0 de !'sos dlns.
Con un cielo Intensamente azul, que ha­
cia Clhlrrlar el blanco de las llasas...

rlsto se vistió de jesuita y ~e escondifi
hajo un nombre. Dejó la mulita y COll un
taxi moderno, entró en la nueva Jerusa­
lén antes de su pasIón.

Han pasado muahos días; hoyes preci-

. amente 7 ele aKosto. y la gran ruleta de
las horas ha ido corTienelo. Ya casi no me.
acorelaría de aquella mañan2 si hubiese si­
110 como todas.

Bra la última Que el Paelre Naelal esta­
hu en lo:. Mangraners. Cada vida es un in­
menso bn,úl, con cosas inesperadas, que
salen a la luz un día, y una ele esas co. as
era ahora el viaje a América elel ¡'aelre...
'¡'odos lo aMan,)' a i como cuando se Ila­
hla 011 un agonizante, ni. se levanta la
voz, nl se ICl contradice, en el barrio se
.susurl1l. en vez de hablar y teníamos un
nu.dn en La J;'an:ant..'l.; ((agonizan un padre

r-ara todos )' el cielo y la tierra se han
vestido de fiesta porque es domingo, y tañe
el gran gong (campana barata), llamando
a misa y danza en el aire el sabor dulce
d~ la risa de un niño... ¡Señor, qué con­
traste¡ ... Y nosotros estamos de luto.

La iglesia rebosa. La misa l1a comenza­
do. Antes del Credo el Padre se vuelve al
ll'ueblo. Y halla del Evangelio, y del Se­
1101'. Pero ese (lía eso es poco. Por fin nos
dice su adiós oficial. Y entonces si que
vuelca todo su corazón, hablándonos de
Slt madre, y tIe que le cuesta de,1arnos, y
de que se acuenla (le todos y que seamos

Cli,bé cedido
por l. revill.

« CIUDAD»

buenos y... l}erO él también está 1I0ranelo,
y lloran los niilOS y las mujeres y los
Il.ombres y 1l0l'0 también )'0. Penl 11ay mu­
cha dulzur.L en mis IIÍl:'rimas y no tienen
anlargura.

Es otra ll.istol·ia. Yo también lloré, pe­
ro es que sentia envidia, El ll'~go -esta.ba
lleno y se descordÚ. Ca.)'eron gotas sobre
la hiel'ba y ¡'l'ilIaron al sol y llaSÓ un ca­
minante cansado y fué feliz viéndolas. Yo
t.'1mb>ién ret'Osaba; era ese lago. Las lá­
grimas de todos eran esas gotas que llr'i­
liaban ¡Jara emheUecer mucho esa maña­
na.



Ambiente de nervios. Hombres c"lllatl'Js
y mujeres con llanto histérico. Le regalan
una «Cena)) preciosa comprada con sus
ahorros. Y continúa riendo el cielo y con­
tinúa tan apagado el barrio ~' esto)' segu­
l'a el padre está deshecho.

Ya ha pasado todo, días y días. Se han
acabado todos los adioses y ahora IDI in­
menso mar, un cielo azul y una vida nue­
va... 7 de agosto, estO)' escribiendo en
otra maJíana riente, con ruinor de pinos,
risas de niños y a lo lejos un tranquilo
estanque. Pero me acuerdo de él. de su

carácter, de los cuatro afio: que estuvo
con nosotros ). de tantas cosas... ¡Si llega
llroato a la muerte! Dicho o el que tiene
ell las m:lIlos un cáliz llara beber y e!'
nluy alnar[;'o ...

Cu.ando fUi a aespedirme de él, ne Ip
encontré. Entonces hice una promesa.
Contaros la historia que me contó Ana,
j}recisamente ahora que el barco estará
dejando tierra para abrazar al mar...

y esta es mi despedida.

MARIA DE LAS ~IERCE1)E:-;

AL HABLA CON LOS .... .
(Viene de las págs 10 y ll)

el leer en los ratos de co­
para mí valdrÍa más estar

opinión)
captas y

Para mí (aunque es una pobre
mida, porque muchas cosas no las
en silencio.

La siesta. Este tiempo se podría emplear para preparación privad3­
del círculo.

La primera meditac:ón por la mañana, antes de la misa. Podríamos
haberla hecho mejor en' las habitaciones.

Volver al mundo después de los ejercicios (?).
El no acudir con frecuenc:a a les ejercicios. De estos a mi enten­

der no hay nada menos útil.
(Bastantes respuestas en blanco).

Lo que me parece más útil, conveniente y necesario

y sobre la pasión de Jesucristo.
asustar. Del «tanto cuanto)). De la

El diálogo cordial entre el ejercitante y el P. Director. El aquilatar
las posib~lidades de cada uno y resolver problemas individuales.

La meditación: esto no se puede quitar. Y luego. Santo Rosario,
Visita al Santísimo y círculos. El examen concienzudo del propio yo.

Hacer abandonar al joven sus pasiones por amor a Dios y odio al
pecé'.do me parece mucho mejor que por miedo, sobreponer la lógica al
terrer sentimental.

La meditación sobre la rn,uerte
Hablar de la muerte, pero sin

Virgen María, de los Binarios.
La meditación, que nos hace enamorar de Cristo que es andar por

el camino de la sant'dad.
La meditación y los círculos de estudios.
Hacer una buena confesión general.
El silencio. Insistir sobre la meditacién; visita al Santísimo y exa-

meno
La mortificación sin que nadie se dé cuenta.
Resulta d'fícil establecer grados de utilidad y conveniencia. De los

santos ejercicios creo -que se pueden comer hasta los huesos (?).



LJAssumpció de la Yerge Maria
~

Era l(alba quan la Verge Maria
s'endormia.

EIs ul!s de Pere i els ul!s de joan
ingenuissims com UflS ul!s d'infant
dolen el somni blanc de matinada
de la Senyora Mare Inmaculada.

1 no sabien Pere ni joan
que un blau eixam d'estrel!es baixaria
sigil'loses com passes d un amant
a desvetllar de l'extasi a Maria

O blau, o blau que la senties dolfa
com petja sobre molsa
la comitiva que vi:J.Is enlaire
s'encela matínaire!

Assumpció: al cor la nitidesa,
i al front el somni seguidor d'altures,
i als ul!s una fontana de tendresa,
i als l/avis un oreig de notes pures.

Carn de Maria, verge gloriosa,
ungida de jesús, l(o./i vessat,
quin alt riel! de gessami i de rosa
queda, Verge olorosa,
quin alt riel! de goig i eternitat!

(Era l(alba. S'ora
qui dira on, el toe d'avemaria).

H. S.
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Por:

P. Edmundo BenedeUi. S. 1.
Eusebio Realp Solé
Bernardo Torroja lIop

El d:a 25 d~ junio, fiesta de San Jaime, el congregante Eusebio­
Realp y futuro perito industrial nos amenizó con una charla sobre la
producción de energía eléctrica. Utilizó ampliamente la pizarra y a pe­
sar de las intervenciones indiscretas de su hermano J'osé María, pudi­
mos hacernos cargo de la profundidad de su formación científica.

Agosto, día 1. A las 8 de la tarde, el universitario Bernardo Torra­
ja, charló simpáticamenté sobre geodinámica externa. De él aprendi­
mos la manera de formarse las play.as, tómbolos, cabos, etc. Es de ad­
mirar el dominio y serenidad del' disertante sobre su auditorio .. (Las úl'­
tim~s palabras han sido dictadas por la censura local-íntima).

Agosto, día 8. A las 8 de la tarde, dió una interesantísima confe­
renc;a el :P. Edmundo Benedetti, S. ]., hermano de nuestro Hermano
Benedetti, de esta Residencia. Versó sobre el estado actual del catolicis­
mo inglés. Después de una breve presenta~ión del P. Director hacien­
do notar que el disertante es la O.N.U. viviente, por su lenguaje y su
'Sangre, el Padre habló con la experiencia de un recién llegado del país
de la niebla. Disertó sobre los problemas que se presentan a la ense­
ñanza primaria católica y acentuó el ejempo que dan los católicos (ac­
tualmente cerca de 4.000.000), y cómo hoy pueden ya a~tuar sin las
trabas de tiempos anteriores. Supimos por él -j con cuatro días de an­
ticipación!- la noticia que la prensa y radio española difundieron so­
bre el primer donativo, desde el origen del cisma, de una reina inglesa
a una catedral católica.

El Padre Benedetti, estudia a~tualmente en Inglaterra ingeniería de
telecomunicación y electrónica, y se prepara para regentar una cátedra
en la,Universidad que os 'Padres Jesuítas dirigen en Bo~bay (India).

Fué muy aplaudido.

B. TORROJA
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la inclinación sensual·)) Además, el

hombre tiene la facultad de la ra­

zón para gobernar y dirigir sus ac­
tos libres.

Otro «error peligroso)) es el de

creer que el matrimonio sea el úni.

co medio para el desarrollo: y per­

fección de la personalidad; lo que

el casado gana en su estado,1 el cé­

libe lo obtiene con mayor ''lbu':1dan­

cia por la gracia de Dios.

«e Quién mejor que las vírgenes

pueden aplicarse la maravillosa ex­

presión de San 'Pablo: Vivo, no yo,

sino Cristo es quien vive e-n mi. Y

eso que ahora vivo en carne, lo vi­

vo en la fe de Dios y de Cristo,

que me amó y se entregó por mí?»)

«Esta es la razón, añadió el So­

berano Pontífice, por la cual la

Iglesia sabiamente enseña que de­

be mantenerse el celibato en el sa­

cerdocio, pues sabe muy, oien cuán

benéfica es esta fuente de graCIa~

espirituales para una unión ~ás ín­

tima con Dios)).

La Encíclica habla de las voca­

ciones religiosas en la juventud, de

la recta preparación en seminarios

y noviciados y de la devoción a la

Virgen María como medio de de­

fender la virginidad. «Quien VIve

profunda y sinceramente a la Ma­

dre de Dios, ciertamente se siente

obligada a vigilar y a orar, y acu­

dir al tribunal de la penitencia y a

la Divina Eucaristía.»

dividido. También la mujer soltera

o la virgen se preocupa por las co­

sa·s del Señor, cómo ser santa en

el cu~rpo y en el espíritu. Mas la

casada se preocupa por las cosas

del mundo. cómo agradará al ma­
rido)).

Sobre esto, comenta el Papa:

(( He ahí el propósito principal y la

razón primordial de la virginidad

cristiana: aspirar únicamente a las

cosas divinas y dirigir a ella:.; la

mente y el espíritu el deseo de

intensamente en El, y de entregar­

le íntegros el cuerpo y el alma)).

El Papa rechazó el postulado de

algunos autores modernos de nue el

instinto sensual es el más dominan­

te de todos, y de que el hombre no

puede reprimirlo sin grave daño pa­

ra su sistema nervIoso.

«Como' ya rectamente observó

Santo Tomás, el instinto más pro­

fundo de nuestro ser es el de la pro­

pia conservación, siendo secundaria

Vicente de Paúl, San Juan Bosco, o

Santa Francisca Cabrini hubiesen

podido encontrar el tiempo y la for­

taleza que de~ostraron en sus

heroicasl labores, si no hubiesen es­

tado completamente consagrados a

Dios a su religión.

El Papa hace notar también que

¡mnque los Padres de la Iglesia han

reconocido sIempre la vida\ matri­

monial como un bien legítimo, indi­

can, sin embargo, que tiende, des­

de la caída de Adan, a impedir que

Vale más la virtud di telibato que la del

MATRI{ OHIO
I

Los Santos nacen de la castida'dice la nueva ~ncíclica Pontificia

las gentes Se entreguen completa­

mente a Dios. 'Por eso, qUIenes

buscan una vida de total dedicación

al Señor hacen muy bien en abra­

zar la virginidad.

Ya San Pablo, en su prim~ra epís­

tola a los Corintios (VII. 32-34),

decía: «Quiero que viváis sin pre­

ocupaciones. El soltero se preocupa

por las cosas del Señor, cómo

agradará al Señor. Mas el casado se

preocupa por las cosas del mundo,

cómo agradará a la mujer, v anda

•

:.I--IIII[I---:-I!IIIIII__.. ~----!.

Su Santidad el Papa Pio XIl ha

proclamado una encíclica para «de­

fender de manera especial en estos

tiempos la excelencia del don de la

virginidad)).

Con el nombre de sus primeras

palabras, Sacra Virginitas, el exten­

so documento está en su mayor

parte consagrado al celibato del sa­

cerdocio y a la castidad de los reli­

giosos, fundándolas en la doctrina

tradicional de la Iglesia según citas

de los Santos Padres, que "n diver­

sos tiempos han mostrado la exce­

lencia superior de la castidad sobre

el estado del matrimonio.

De hecho, la encíclica condena

ciertos errores contemporáneos que

exaltan al matrimonio como virtud

superior al celibato.

El 'Padre Santo llamó incluso

((perDlCIOSa)) la idea de qUIenes

aconsejan a los jévenes que se abs~

tengan de abrazar la vida religiosa

o sacerdotal, porque lo que se ne­

cesita es que haya gentes virtuosas

en el mundo.

Desaprobamos, dice, el error co­

rriente de «qUIenes, desviándose

del pensamiento recto, exaltan al

matrimonio en tal grado que lo co­

locan antes que la virginidad ... y

menosprecian la castidad consagra_

da a Dios y el celibato eclesiásti-
CO)).

Su Santidad pregunta, a manera

de ejemplo si San Francisco o San

III

1
1

11

I!

l'
1
1

l'



"LIBROS RECIBIDOS"

UN ALMA TRANSPAR\;NT\;, por José L1adonosa Pujol

Ens toca ben d' aprop el Ilibre transparent i recte del senyor Josep
LIadonosa. El sol nom de I' autor, que com hom sap ha estat recent­
ment premiat en arriscada competencia, és un reclam p=r als lectors.

Mes per a nosaltres, els joves de les associacions catoliques de
LIeida, la biografia neta i valenta del miutir CasteIló presenta :un es­
pecial intereso Es tracta d'un jove gens vulgar, d'un jove, a qui qua­
dren mesuradament els mots de Iluitador que cantaven enhorabomi. els
fejocistes :

Refem el ll1ón ingrat i trist,

som cavaIlers fidels del Cristo

Congregant a LIeida i a Barcelona, on -a I' lnstitut Quími,c, deis
PP, Jesu'ites- estudia a conscienca; i després, en retornar a LIeida,
membre integerrim de FA. C. - la F. ]. C. adaptada a les circums­
timcies i tan benelda pel Papa, el Primer Jerarca-, Francesc CasteIló
fou el fejocista model, i potser no trigui el dia en que dues Associa­
ciOlJS Catoliques es disputin santament la gloria d'haver donat a Caste­
lió el segeIl de I'heroi:citat, i aqueIl gest nobilíssim d'haver sabut morir
amb el Crec en un Oéu, vibrant coIl1 els seus 22 anys.

Opinem que si algú hi ha canonitzable -i acatem els designis pro­
vidents- deIs assassinats en la guerra d'Espanya, li pertoca en prime­
ra línia a CasteIló; i ens alegrem de que aqueixa opinió sigui compar­
tida per un dignatari tan eminent com el Secretari d'Estat de Pius XI.
Havors Cardenal PaceIli. CasteIló no fou ni un roig ni un feixis~a. Fou
catoiic. 1 quan el desgovern de la LIeida del 36 havia pretés tenir-lo
per feixista, per causa deIs rudimentaris Ilibres alemanys inventariats al
seu despatx, s'hagueren de desenganyar; i van fusellar-Io com a ca­
tolic.

La divulgació d' aqueix magnífic Ilibre, publicat amb la censura
eclesiastica, contribuira sens dubte a referll1ar la valentia cristiana, no­
més esclava de la veritat, entre les joventuts estimadores del Crist i de
la Verge Maria.

P. GABERNET
.

Acabamos de recibir de Ediciones Pax -Itinerario Litúr­
gico~ de Fray Justo Pérez de Urbel y -Vivir lo que soy» de
Fernando Lalotta (traducción del P. José L. Micó, S. l.), cuyas
reccensiones aparecerán en el próximo número de SIGUEME.



Un día de campo o la forma de hacer tln
ARROZ BARATO--.,

El plan de la jornada era visitar a los
Hermanos dei colegio de San Pedro Oa­
ver. jugar un partido de fútbol Raimat­
Pignatelli y pasar, en resumen, una jor­
nada en el campo. Después de los indis­
pensables preparativos que t o d a salida
campestre lleva consigo. se dió una cita:
aA las 6 y media, todos a la estación».

Eramos doce jóvenes del P.ignatelli, el
padre de uno de ellos que se dignó acoIl'l­
pañarnos, tres congregantes y el «Jefe d'l
suministros» (léase qe cocina) Dombrado
por unanimidad y cuyo cargo recayó sobre
el señor José, verdadero «hombre-solu­
ciones» y artífice, entre otras cosas, en el
arte culinario. Sólo puso una cOLdición y
era la de que debíamos «colaboran). Di­
mos el si y pronto nos indicó en que de­
bía empezar nuestra colaboración. Cada
uno de los congregantes recibió órdenes
de llévar «algo» concreto y comestible,
Siempre que no fuera conejo, para el fu­
turo arroz -muchas gracias- pero no
contábamos con nada más.

Las cosas empezaron mal. Pero por aque­
llo de que no hay mal de que mucho tiem­
po dure, las cosas acabaron bien. Digo

empezaron mal porque, días antes, se hi­
cieron gestiones para que algún cazador
del país Se encargara de poner a nuestra
disposición unos pocos conejos de ésos que
acostumbran' a tener poca faena por los
bosques. Nuestro gozO cayó en el pozo.
Era tiempo de veda, Y nosotros siempre
hemos respetado la veda, pues no somos
cazadores.

Habíamos tenido en cuenta los más pe­
queños detalles, pero a veces la gente.
cOmprometida en los detalles falla. Y el
encargado de traernos media barra de hie­
lo, a la hora de la verdad, 6 y media, fa'­
lló. Menos mal que también aquel día fa­
lló el sol 'y. todo que'dó solucionado.

A la hora de la salida llovía un poco,
pero a excepción del hombre «fresco» no
:altó nadie más a la cita. Tan pronto co­
mo el tren arrancó, el Jefe de suministros
empezó a reseñar las consultas que había
efectuado para localizar una fórmula pa­
ra el arroz. Las señoras -decía- necesi­
tan muchas cosas para hacer arroz: una
de ellas, a quien he consultado, me ha
dicho que como elemento indispensable
debíamos meter doce (12) cebollas. La



protesta por nuestra parte se levantó uná­
nime. A nadIe le gustaba la cebolla. Pero
yo -contInuó el Jefe- lo únlcOl que creo
necesarIo para hacer un buen arroz y
otras muchas cosas, es llevar esto muy lle­
no -mIentras se1llilaba el bolsillo.

Con razones semejantes se nos hIzo cor­
to el carntno y llegamos justamente en el
momento en que empezaba la santa Misa
en la devota Iglesia de Ralmat cumplien­
do de esta manera con el precepto domi­
nIca'!.

Luego, el dinamismo en persona, que
en este caso se llamaba H. Alfonso, nos
acompafió en un bonIto paraje en medio
de la espesura del bosque. Allí los bos­
ques tienen el mimo de los jardines de
gran c1udad, muy a propósito para pasar
el día.

El Jefe de suministros empezó sus fun­
cIones, conmovIó el corazón del H. Alfon­
so con sus razonamientos de tal manera
que, un conejo que aquel día habian re­
galado al P. Solé, S. J., fué destInado a
nuestra paella. Luego al H. Hernández le
pIdió que solucionara otro problema. Se
nos haj)ía olvidado el vino (? ) y era un
carg() de conciencia el comernos el arroz
solo. No tardó el polifacético Hermano en
proporc1onarnos cuatro botellas de vino.
i y qué vIno, sefiores! Suerte del carga­
mento de lithínes/ que llevábamos con no­
sotros.

Una vez terminado el desayuno, hacer
alguna visita al pueblo y haber recogido
algunos caracoles, empezaron los prepara­
tIvos para el almuerzo. Paella, platos, le­
ña, estuvo en un santiamén todo prepara­
do. Sólo entonces surgió un problema más,
ya que el Jefe se veía imposIbilitado, por
temperamento, a matar ni tan sólo un
conejo. Yo no había matado nunca nin­
guno pero me acordé que habíamos pro­
metido «colaboran) y me ofrecí para ello
por creerlo cosa fácil. Con sincerIdad los
apw'os fueron míos. Se me alargó un cu­
cl11110 y unas cuantas maneras de matar
conejos y yO escogí la manera que siem­
pre me ha parecIdo más dIgna de morir
para \.\n conejo. Se me dijo que a los co­
nejos no se les mata cortándoles el cuello
por la nuca sIno simplemente por la par­
te opuesta. Me pareció una broma. No

pasó mucho tiempo y el conejo estaba sin
piel y completamente limpio, con la aYuda
de todos, pero lo que no puedo asegurar
todavía es que el conejo, aun cuando es­
taba en el sofrito, estuviese lTIUerto. Pues
tan larga era su vida, que aún sin piel y
con la cabeza aguantada por un pellejo,
chillaba como un condenado. Fué mi fra­
caso.

Sea como sea, al fin de cuentas el arroz
salló a las mil maravillas, empezando ac­
to seguido el reparto en cantidades super­
abundantes a causa de lo cual nadie pu­
do comer nada más.

Se comió, se bebiq'y se lava:ron los pla­
tos. Unos pocos nos desplazamos a la es­
tación con el fin de recibir a unos cuan­
tos pIgnatellis que llegaban en el tren
del medIodía. Poco después, empezó el
gran partido de fútbol Ratmat-Pignatelli
que terminó con el resultado de 2-2. Y
aquí nos vemos obligados a elogiar la es­
tupenda actuación del árbitro de la loca­
lidad, cosa poco conlente en los partidos
de fútbol de hoy día, quIen a pesar de
arbitrar de una manera impecable y cuan­
do se veía obligado a pitar una. falta o
un gOl, se dIrigía a los directívos del
equipo visitante y les decía: ¿Qué tal les
parece?, ¿ha sida gol?, ¿les parece bien?
Es que sI no les parece pien lo anulo. No
hay que decir que con esta clase de árbI­
tros los partidos van como una seda.

Finalmente visitamos a los H. Valls, La­
beira (los dos de Lérida), Renau, Feliu y
Salvat quienes con la acostumbrada ama­
billdad nos enseñaron el Noviciado donde
cW'san sus estudIos.

De regreso a Ralmat, empezó a llover.
Los Pignas y con influencia del H. Alfon­
so entraron de «gorra» en el cIne. Los
congregantes aprovechamos, el rato para
hacernos una buena «amanida».

Un pequeño remojón fué el) tinal de un
día campestre y la expresión de nuestro
más sincera afecto a todos los Padres y
Hermanos que guardaron para nosotros
tantas atenciones ha de. ser el párrafo im­
prescIndible con el que daremos fin a esta
narración. A todos ellos, pues, !TIuchas gra­
cias.

JOSE MARIA CONDAL
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PASTELERIA

JOSÉ MORÉ

TRANSPORTES PUIG
SERVICIO DIARIO EN CAMION DE LERIDA

A BARCELONA y VICEVERSA

~

I San Antonio, 45

General Mola, 86 LERIDA

LERIDA

Teléfono 2642

URIUIllU IUUt~IIOU IUll 1~IIUIlt I
FREGOLA
Ornamentos de todas clases para el Culto Religioso

Imágenes de talla y en pasta - madera
Libros de formación religiosa y Devocionarios de todas clases

Venta a plazos con grandes facilidades ya comodidad del comprador

AGENCIA OFICIAL PARA LERIDA Y PROVINcIA
de las maquinas de escribir HISPANO OLlVETTl

SUMAR y CALCULA.R marca IRIS

Plaza de- la Sal, 18 LERIDA Teléfono 1428



AGUSTI & F~RR~R

LAVABOS - BAÑERAS - WATERS
LUNAS - METALES - VIDRIOS

LERIDA
Teléf. 2121 - Av~a. CaÚdilIo, 32 y 34 - ~partado 65

IMPRENTA

'la Jfdítora 'leridana
Libros - Revistas - Folletos
Impresos comerciales de
todas clases y de fantasía

. Gral. Yague, 3 LE R 1D A T~léfono 3336



cleñora;
Antes de efecfuar sus compras para la pró­

xima temporada de verano, visite los extensos

surtidos de,

AIm a eenes. de
San Pedro. S. A.

Siempre a la vanguardia de la novedad

Mayor, 18 y 20 · Teléfono 1523

LERIDA

s U e uR sA L 1; S en Barcelona, Bar6astro, Huesca,

.Jaca, Logroño y Zaragoza

LA f.DITORJ,. L[RID~NA..·QEN 'l'AGOE.


